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Prólogo 




			



			 




			Existen diferentes clases de libros que provocan distintas resonancias en el lector: reflexión, ocio, relajación, aprendizaje... Este libro pretende generar cambios. Cambios desde el conocimiento. Cambios desde la contextualización y el saber ver las cosas con perspectiva. Pretende ser una mirada a la economía y la empresa, pero con zoom y enfoque. Es decir, intentaremos acercarnos y alejarnos de los temas, diseccionarlos, separarlos y ver sus interrelaciones. 




			No es un libro de texto de economía; de hecho, es una conversación entre un periodista y un profesor. El primero pregunta los temas que realmente interesan a los ciudadanos, empresarios, comerciantes, profesionales y directivos. El segundo se permite ciertas licencias con el ánimo de hacer las respuestas más amenas, comprensibles y clarificadoras. 




			Estamos asistiendo a un espectáculo económico retransmitido por los medios masivos, con más o menos fortuna, pero que sin duda ha acercado la macroeconomía y las finanzas a nuestras vidas como un tsunami. No somos capaces de digerir tanta información y parece que cuando hemos entendido un concepto o conocido a algún actor del mercado, éste ya ha quedado obsoleto o fuera del mercado con lo que el diluvio de acontecimientos nos sobrepasa y sentimos la impotencia de que habrá algunos que se están forrando mientras observamos la fiesta desde la ventana; y fuera hace frío, mucho frío.  




			Este libro pretende invitarles a la fiesta, a esa economía que ha sido un milagro en Occidente, esa fiesta a la que seguramente seremos capaces de invitar a más países cada vez. Hemos ya perdido la cuenta de cuántos países forman parte de la Unión Europea, y cuando hay una reunión reservada para unos «pocos» la lista llega a ser tan amplia que los hay que hasta llegan con invitados. 




			Vivimos en un mundo complejo, donde es difícil que cada uno mire las cosas con empatía, desde otro punto de vista, pensando más en los demás y el bien común. La economía sólo funciona cuando es en colectivo, y quizás esa habilidad es lo que ahora está pasando horas bajas. 




			El proceso de producción de este libro ha sido un ejemplo de colaboración en colectivo, un ejemplo de eficiencia, eficacia, entusiasmo, colaboración en red de distintos profesionales. Esperemos que sea un buen presagio. 




			Se redefinirán muchas cosas en un futuro cercano. Es probable que cambie la percepción que tenemos de los bancos, los políticos, las autoridades mone tarias y económicas, los empresarios, los emprendedores, los que persiguen un enriquecimiento rápido, los defraudadores, los que impagan, los que invierten y los que desinvierten. Afectará también a la percepción que tenemos de las marcas y las grandes corporaciones, cuáles están a las duras y a las maduras, y cuáles simplemente se aprovechan de las asimetrías fiscales, legales o sociales. Quienes miran por ellos y quienes miran por todos. Quienes merecen tener ventajas fiscales, subvenciones y contratos públicos y quienes tienen que ser sobregravados, vetados o castigados por los consumidores. Redescubriremos los valores auténticos de la economía como herramienta para construir un mundo mejor para todos. 




			En economía, cada individuo es muy poderoso porque cada día votamos quién seguirá en el juego y quién será expulsado, puesto que cada acto de compra tiene un impacto directo en unas cuentas de resultados que por lejanas que parecieran hemos visto que las protagonizamos todos. 




			Agradecemos a Planeta su entusiasmo, flexibilidad, profesionalidad, paciencia, know-how, libertad y compromiso. 




			Agradecemos también al catedrático profesor emérito de ESADE, doctor Luis de Sebastián, sus correcciones, matices, comentarios... Si la grandeza de un hombre se ve en su trato a los pequeños, Luis nos ha tratado a los autores con benevolencia, cariño e interés. Gracias, Luis. 




			Al doctor Marcel Planellas, secretario general de ESADE y profesor del departamento de Política de Empresa, por ser un jefe inspirador, protector y por ayudar a dar un paso atrás en el fragor de la batalla que a veces nos arrastra. Nos ha aportado perspectiva, respeto por los jardines ajenos y confianza en el proyecto. Gracias Marcel. 




			A Germán Castejón, presidente de la Asociación de Antiguos Alumnos de ESADE, por su aportación de rigor, más allá de las licencias de los autores. Por ayudar a un humilde profesor de marketing a recordar sus conocimientos financieros con paciencia. Por brindarse a ayudar a pesar de las discrepancias de criterio, conceptuales o académicas, que nos separan. Gracias, Germán. 




			La ordenación de los temas y la secuencia en la que van apareciendo podría haber sido más académica o constructivista, pero hemos preferido ordenarlos según la inquietud que nos causaban y que probablemente causen al lector no experto. Será pues un texto  in crescendo llegando a niveles de propuestas futu ris tas e innovadoras, pero basadas en el conocimiento histórico y de actualidad. Sí hay, sin embargo, tres grandes apartados marco sobre qué es la crisis, cómo nos puede afectar y cómo afrontarla.  




			Pretende ser un libro oportuno más que oportunista, que aportará al lector muchas curiosidades sobre el sistema. Curiosidades que no aparecen habitualmente en los libros de texto, manuales o artículos, y que les serán de gran utilidad para interpretar la realidad que nos rodea, no sólo la actual sino la pasada y la futura. Contiene, pues, insertado en el texto «aquello que quiso saber y nadie le cuenta» o «lo que cuentan los libros que sólo algunos tienen». 




			Haremos un recorrido que pasará por las grandes finanzas internacionales, nacionales, bancarias, empresariales, llegando hasta la economía doméstica y los bolsillos de cada uno de nosotros. Es un viaje sin destino. Es más un camino que recorremos todos juntos y donde es importante el «efecto mariposa» por el cual una mariposa aleteando en China puede causar un huracán en nuestras casas, porque todo está conectado, interrelacionado y existen ciertas palan cas que pueden desencadenar efectos insospechados, incluso imprevistos, en distintos ámbitos de nuestras vidas que creíamos sólidos, seguros y fuera de cualquier oscilación de mercado. 




			Este libro nace en el contexto de una sección semanal de «economía de bolsillo» que los autores desarrollan en el programa «El Món a RAC1» en una emisora líder de la radio catalana llamada RAC1, que pretende acercar las entrañas del sistema y las estrategias empresariales a comerciantes, consumidores y ciudadanos en general. 




			Esperamos aportar optimismo informado, confianza, y huir del fatalismo contagioso y el populista mensaje pesimista; estamos dispuestos a tomar los riesgos necesarios para dar la vuelta a esta balanza económica que se ha desequilibrado. En términos de La guerra de las galaxias, queremos ayudar a los Jedi a volver al lado de la fuerza y a abandonar el lado oscuro. 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			
Antes de empezar… 




			



			 




			Antes de empezar, queremos plantear algunas dudas razonables para los que no somos economistas pero nos interesa la situación de los últimos meses. Preguntas que, a opinión de los entendidos, pueden parecer simples pero que son claves para entender el libro. 




			



			 




			¿Qué es Lehman Brothers y que sería en España? 




			Es un banco de inversión; esto es, un banco que, en vez de financiar particulares para su consumo, financia empresas. Pero no a nivel de créditos sino de grandes operaciones accionariales. Lehman Brothers en Es paña no tiene un equivalente. Nosotros, muchas veces, en un restaurante de ESADE cuando estamos los profesores, llegan las tres y decimos: «Bueno, se acabó la economía de Mickey Mouse y ahora empieza la economía de verdad, la de Estados Unidos de América.» Buscar la comparación con Lehman Brothers sería comparar a Mickey Mouse con Schwarzenegger. 




			



			 




			¿Y AIG? ¿A qué podría parecerse en España? 




			AIG es una supermegaaseguradora de riesgos, pero te contesto lo mismo: no hay equivalente, además, en este caso, no es que lo que haya aquí sea demasiado pequeño para compararlo sino que el concepto AIG, como aseguradora, en España está muy internacionalizado, es decir, son los de fuera los que vienen aquí a invertir y no al revés. 




			



			 




			¿Por qué la reserva federal norteamericana le da dinero a AIG y, en cambio, no evita que Lehman Brothers quiebre?, ¿por qué no le inyecta dinero? 




			La respuesta corta es que el efecto en cadena sería mayor. Pero yo, para que nos entendamos, lo expresaré de otra manera: tú a veces vas al súper y usas la tarjeta de crédito, estás allí en la caja y te dicen «paga» y tú, mmmm, tienes dinero, pero no suficiente. ¿Qué haces? ¿Empiezas a dejar las pilas, los chicles, las gomas del pollo...? No. Dejas una cosa grande y problema solucionado. Una cosa cara, grande, que es un mensaje contundente de «ahora sí que me llega» y te libras del problema rápidamente. Pues es lo mismo. Es decir, lo que ha hecho la autoridad gubernamental es coger algo grande y decir: si tiene que caerse algo grande, tranquilos que estamos aquí. 




			



			 




			¿Quien ha dado dinero básicamente ha sido la Reserva Federal Norteamericana? 




			Sí. 




			



			 




			¿Dónde está esta reserva de Estados Unidos? 




			La sede está en Washington. Pero la verdad es que es algo virtual, porque es como si aquí dijésemos el Banco Central Europeo, que tiene el Banco de España, el Banco de Alemania, Italia... Por lo tanto no es una reserva federal concreta sino que tienen una sede pero, en realidad, son doce. 




			



			 




			¿Y dónde está el dinero de la Reserva Federal de Washington? Porque claro, show me the money… 




			Esto no lo sabe mucha gente. ¿Sabes ese típico sitio que todos decimos «éste es el sitio»?, ¿donde tienen montones y montones de dinero? Pues existe. 




			



			 




			Me imagino un sótano. 




			Hay un almacén en Estados Unidos por delante del cual pasa muchas gente cada día y no lo sabe. Está en East Rutherford, esto está a unos dieciséis kilómetros al oeste de Manhattan, unos seis kilómetros después del estadio de los Giants. Y es un megaalmacén como el Carrefour, más grande de lo que te puedas imaginar, con los palés —sabes, las maderas esas para coger con el toro— llenos de billetes. De allí salió, por ejemplo, el dinero que se fue a Iraq. Pero no sólo hay dinero de Estados Unidos.... también hay dinero de España, de Alemania. Aquello es un almacén, un almacén de picking de dinero. 




			



			 




			Cuando oímos que la Reserva Federal inyectará liquidez, ¿qué quiere de decir? 




			Todo el mundo se imagina que le han dado dinero y entonces todos pensamos: «Yo también quiero.» Pero inyectar liquidez, es decir, inyectar líquido, no quiere decir... dar dinero. Raining money, es decir, eso de que llueva dinero, de momento, todavía no. Cuando dicen que inyectarán liquidez en realidad es que la Reserva Federal hará de banco de bancos. Lo que hacen es decir: «¡Eh!, te concedo un crédito o una posibilidad de crédito, ¿vale?» Y dices: «pero eso ya lo hace habitualmente», sí, pero lo que hace es decir «no te pediré muchas garantías» de manera que es como aquello del padre y el hijo, ¿sabes el típico amigo que no tiene nunca un duro? Siempre va pidiendo pero su padre está podrido de dinero. Pues la Reserva ha dicho: «Haré de padre, si algún hijo mío pasa hambre le daré el dinero.»  




			



			 




			En un solo día la Reserva Federal inyectó 85.000 millones de dólares a AIG. ¿De dónde sale tanto dinero? 




			Mira, esto es aquello del tío Gilito. ¿Sabes quién es el tío Gilito? ¿Te acuerdas, aquel de las piscinas? Y aquella máquina que tenía con una trompeta y tal... Pues mira, la Reserva Federal es eso, tiene un monopolio, tiene una empresa que tiene unas máquinas que hacen billetes y monedas. Es la única que puede hacer estos billetes y monedas y, por lo tanto, es en este sentido que ella puede fabricar dinero. Pero en realidad, estos billetes, como acabamos de explicar, no se los ha dado. Les ha dicho: «Eh, por si acaso los necesitáis, aquí los tenemos.» Por lo tanto, en realidad, es un tema digital. Aquí hay un numerito que sería para ti pero que no hay que utilizar necesariamente. 




			

			 


				

			Hemos oído hablar mucho de Fannie Mae y Freddie Mac. ¿Podríamos compararlos con alguien o algo en el país?, ¿o no? 




			Como te puedes imaginar, aquí no tenemos nada parecido a la economía de Mickey Mouse. Piensa que son empresas que, aunque coticen en Bolsa, tienen el respaldo público. Es decir, en el país que pensábamos que era más liberal, ahora nos hemos dado cuenta de que no, de que en realidad las empresas financieras más importantes tienen apoyo público, por lo tanto, dan garantías hipotecarias y al final son cosas del sistema que aquí no ocurren. Y que los que dicen ahora que falta intervención quizá deberían pensar que lo que falta es que ellos estén más informados, porque si no fuese por esa garantía de estas entidades semipúblicas seguramente todo el embrollo no estaría ocurriendo porque, antes de garantizar algo, el dinero privado se lo piensa mucho. 




			



			 




			Vamos con las consecuencias. ¿Se hunde el mundo? Es decir, ¿me tengo que preocupar de lo que pasa económicamente en Estados Unidos? 




			Sí, te tienes que preocupar. Pero el mundo no se hunde. Todo está interconectado. Tenemos que pensar que hoy en día Estados Unidos es la quinta parte de la economía mundial, tampoco es toda. Es una quinta parte, tienes que preocuparte pero te daré un dato que también te sorprenderá: España es el tercer inversor en Estados Unidos, en inversión industrial, por lo tanto, aquí, en nuestra economía de estar por casa, también tenemos nuestras cositas. 




			

			

			 


			

			¿Aquí puede ser peor que allí? 




			A priori habría que decir que sí, porque, cuando hay problemas, el perjudicado suele ser el más débil. Pero, con lo que está pasando allí, pueden tener un colapso, esto puede ser bueno para el euro, porque dé más confianza a los amigos árabes, etcétera, y por lo tanto, tras reflexionarlo, te diré que a lo mejor la crisis será peor allí. 




			



			 




			¿Puede quebrar algún banco o caja de ahorros aquí? 




			Bueno, como sabemos, eso es un tema financiero más que económico, pero, en un plazo de cuatro o cinco años, la respuesta es que no. Es decir, aquí todo el mundo tranquilo, no pasa nada, eso sí, podría haber alguna entidad pequeña que no pudiera compensar las cosas pero sería comprada por otra más grande y, por lo tanto, ningún problema. 




			



			 




			Si mi banco quiebra, ¿qué pasa con mi hipoteca? 




			¿Esperas que te diga, «perdonada»? Pues no. Esta vez tengo malas noticias. Esto es como una empresa, cuando quiebra, hay un juez que designa al señor que gestionará el reparto de deudas y activos. Los que debían siguen debiendo y dirá a quién hay que pagárselo. Cuando lo que se liquida es una empresa y no un banco, puede ser que una parte no se pague. En el caso de los bancos cobra todo el mundo igualmente, es decir, que tu dinero que está en cuenta corriente, ningún problema, hay un fondo de compensación y se cobra dentro de unos límites. Los que pueden tener problemas son los que tengan acciones de aquel banco o bonos de aquel otro. 




			



			 




			Si pasase algo aquí, es decir, si el efecto económico viniese también, ¿dónde notaríamos las consecuencias? ¿Subirán las verduras, subirá la gasolina, subirá el pan? 




			No subirá, bajará. Es decir, además, si se cumple lo que estamos diciendo, si hubiese este colapso, esto al euro le daría fortaleza, los árabes están mirando con mucho recelo el tema del dólar, etcétera... Pues podría ser que hasta bajasen. De hecho, esto lo entenderás muy bien: si la economía baja, si nadie compra y tú tienes un negocio, para vender, ¿qué haces? Pues bajas el precio. 




			



			 




			¿Cómo sé si me darán una hipoteca a mí? Es decir, ¿qué tengo que tener?, ¿un aval, unos ingresos? 




			Respuesta rápida, depende de si eres un buen cliente. Eligen. Los buenos clientes, ¿quiénes crees que son?, ¿los que tienen mucho dinero o los que tienen poco? Todo el mundo piensa «Hombre, el buen cliente del banco es el que tiene mucho, aquel hombre tan rico que entra en el banco y “Hola señor Tal, ¿quiere un café?”». No, el buen cliente del banco es el que no tiene dinero porque es el que le paga intereses. Claro, al que tiene dinero, el banco en realidad le tiene que pagar, mal plan. Por lo tanto, el buen cliente del banco es el que le debe dinero. Es un poco aquello de, escucha, ésta es una bromilla que hacemos nosotros entre amigos, cuando tú debes un millón de euros al banco, tienes un problema. Cuando le debes diez el problema lo compartís entre el banco y tú, pero cuando le debes cien millones de euros, el problema es del banco. Por lo tanto, es en esta línea cuando dices, oye, mientras esté en una horquilla concreta, estable, a la que yo pueda responder, un buen cliente es una persona que necesita el dinero y que, por lo tanto, pagará. Esto es como si tienes un colmado y tienes pocas lechugas, ¿a quién prefieres vendérselas? ¿A quién se la puedes vender cara o a quién se la puedes vender barata? Porque claro, esa lechuga la quieres vender cara... ¿Y quién te pagará más por la lechuga? Quien no sabe cuánto vale una lechuga, el más hambriento... Por lo tanto, los bancos son como la lechuga, «tengo este dinero para prestar, se lo dejaré a quien pueda cobrárselo más caro, pensando siempre en que me lo pague». 




			



			 




			Muy importante: dentro de unos meses, ¿la hipoteca la pagaré más cara? 




			A ver, eso depende de la renovación, porque ahora el euríbor está bajando, pero hace unos meses subía, con lo que dependerá de cuándo te toque la renovación. 




			



			 




			Situación en la que me encuentro. ¿Qué hago?: tengo un dinerillo, ¿compro, invierto, abro un depósito, es un buen momento para poner mi dinero a plazo fijo? 




			Es muy buen momento. Vas allí, ningún riesgo y ¡ale!, un 5 o un 6 por ciento. Es una buena inversión, segura y con alta rentabilidad. Además, el banco estará encantado. 




			

			

			 


			

			En este momento tengo acciones, ¿qué hago?, ¿compro o vendo? 




			Depende de cuándo hayas comprado. ¿Tú cuándo compraste? «No, yo compré ayer.» Hombre, pues tienes pocas posibilidades de éxito. San Ignacio de Loyola decía: «En tiempo de tempestad no hacer mudanza.» Pues cuidado. «No, es que yo compré hace tres semanas.» Pues tú ya has pringado, ahora no hace falta que vendas. Ahora espérate y recupérate. 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			
Qué es la crisis 




			



			 




			¿Qué es el dinero? 




			El dinero, que es el meollo de la cuestión, es una ilusión. Mucha gente piensa que el dinero es tangible, es aquello que tenemos. Si tienes una deuda, lo que piensas es: «No tengo nada»; si, en cambio tienes un billete, crees que esto es lo que verdaderamente querías, has saldado tu deuda y «tienes dinero». Esto es falso. En realidad, el billete sigue siendo una ilusión, igual que la deuda. ¿Por qué? Porque antes sí que era cierto que ese billete era un contrato entre tú y una persona que tenía un depósito de oro. Esto ya pasó a la historia, y ello por una razón muy sencilla: las minas de oro no darían abasto para sacar todo el metal necesario, porque en realidad la economía crece en todos los sectores: y no puedes sacar oro en la misma medida en la que crece el resto de la economía. Los billetes que tú necesitas, ¿para qué son? Para comprar unas gafas, el periódico, un ordenador… Por cada ordenador nuevo que se vendiera, se necesitaría extraer el oro equivalente a su valor, de modo que se pudieran emitir billetes que respondieran de ese oro. Esto ya no ocurre. De hecho, algunos bancos centrales guardan oro, pero lo hacen por razones históricas, porque es una reserva de material precioso, pero lo tienen de la misma manera que tú puedes tener acciones en Bolsa, una casa, un poco de oro, y un depósito en dinero. Dicho de otro modo, los bancos guardan el oro como una inversión más; ya no lo tienen como veíamos en las películas americanas, en las que los ladrones de bancos robaban lingotes. No. El billete ahora es una ilusión, es el acuerdo que tenemos todos nosotros de que ése es el medio de intercambiarse valor, pero detrás no hay nada. Absolutamente nada, que no sea el poder económico del país que emite el dinero. 




			¿Qué ocurre entonces? El dinero ahora mismo es eso que llevamos en los bolsillos y que tiene valor porque todos creemos que lo tiene, pero ni nadie puede demostrar ese valor ni hay nada detrás de ese dinero que establezca su valor exacto. Es decir, hemos vuelto a una especie de sistema de trueque —que es desde donde se generó la economía—, pero en el que nos decimos lo que nos vamos a cambiar a través de los billetes, y lo que hay detrás de los billetes es todo lo que tiene la economía, no algo tan concreto como el oro. 
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